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EL  MUSEO, 


ADMINISTRACION  DE  OBRAS  DRAMÁTICAS  V  . 


URICAS 


EL  SOMBRERO  DE  MI  MUJER 
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ZARZUELA  EX  UN  ACTO, 


letra  de 


D.  EDUARDO  ZAMORA  Y  CABALLERO, 


música  de 


D.  SALVADOR  RUIZ. 


Representada  por  primera  vea  en  el  teatro  de  la  Zarzo 


de  186G. 


Zarzuela  el  dia  l.°  de  Abril 


MADRID. 

imprenta  de  r.  labajos, 

calle  de  la  Cabeza,  núm.  J2. 


1866. 


EL  SOMBRERO  DE  MI  MUJER 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


Eii  un  acto. 


Pobre  importuno. 

Un  tenor,  un  gallego  y  un  cesante. 
Una  comedia  mas. 

No  matéis  al  alcalde. 

¡El  rey  ha  muerto!  ¡viva  el  rey! 

D.  Ramón. 

¡Me  conviene  esta  mujer! 

¡Sin  título! 

El  sombrero  de  mi  mujer. 

En  tres  actos. 

La  piedra  de  toque. 

Un  dia  en  el  gran  mundo. 

Marco  Spuda. 

La  mejor  joya  el  honor. 

Los  pobres  de  levita. 

La  primera  falta. 


L\  ni5¡\  expósita,  novela  original. 

Ecos  del  alma,  colección  de  poesías  con  un  prólogo 
de  D.  Roque  Bákcia. 


j  SOMBRERO  DE  MI  MUJER, 


ZARZUELA  EN  UN  ACTO, 

LETRA  DE 

DON  EDUARDO  ZAMORA  Y  CARALLERO, 

MÚSICA  DE 

DON  SALVADOR  RÜIZ. 

untada  por  primera  vez  en  el  teatro  de  la  Zarzuela,  el  día  l.°  de  Abril 

de  1866; 
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MADRID. 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ,  CALVARIO,  18. 

1666, 


PERSONAS. 


ACTORES, 


JULIA . . Sras.  Rivas. 

LUISA .  Perez. 

FERNANDA .  García. 

JUANA .  Espinosa. 

DON  HILARION . Sres.  Arderius  (D.  Francisco j 

DON  LUCAS .  Jiménez. 

ADOLFO .  Arderius  (D.  Federico. 


UN  ESPECTADOR 


La  acción  en  Madrid:  Época  actual. 


La  propiedad  de  esta  zarzuela  pertenece  á  su  6 
y  nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  i 
sentarla  en  los  teatros  de  España  y  posesiones  d 
tramar. 

El  autor  se  reserva  asimismo  el  derecho  de  trr 
cion,  de  impresión  y  de  representación  en  el  exti 
ro,  según  los  tratados  vigentes. 

Los  corresponsales  de  D.  Francisco  Rubio,  dueñe 
Administración  general  de  obras  dramáticas  y  h 
son  los  encargados  exclusivos  de  su  venta  y  del 
de  sus  derechos  de  representación  en  dichos  puntos 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 
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ACTO  UNICO. 


ESCENA  PRIMERA. 


1  Sa'a  del  tealr0,  D-  HILARION,  sentado  en  una  butaca.  JULIA,  ADOLFO 
i  ESPECTADOR,  ocupando  tres  delanteras  de  un  anfiteatro.  Comienza  el 

IÍ0Í  á  l0S  P°C0S  comPases  Julia,  que  tiene  su  sombrero  en  la  mano,  lo 
deja  caer  de  modo  que  vaya  á  dar  sobre  D.  Hilarión. 


!¡R. 


’O 


(Levantándose  con  el  sombrero  en  la  mano.)  Qué  impruden¬ 
cia!  Bien  podran  tener  mas  cuidado.  (Cesa  i.  orquesta.  ) 
Uios  mió!  Es  mi  marido! 

Vámonos  pronto!  (Salen  del  anfiteatro.  ) 

De  quién  es  este  sombrero?  Pero  qué  veo!  es  el  de  mi 
mujer! 

Silencio! 

Mi  mujer  ha  venido  clandestinamente!  Señora!... 

Fuera! 

No  hay  necesidad  de  apelar  á  los  cívicos!  Ya  me  mar- 

dio!  D.  Hilarión  sale  de  la  casa.) 

Siga  la  música.  (Continúa  la  orquesta  hasta  que  D.  Hilarión 
aparece  en  el  anfiteatro.) 

Aunque  usted  perdone,  caballero!  La  señora  á  quien 
se  ha  caído  este  sombrero?... 

Se  ha  marchado  inmediatamente. 

Sola! 
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Espect.  Acompañada. 

Hilar.  Por  quién? 

Espect.  Por  un  joven.  , 

Hilar.  Voy  á  matarla,  (Váse:  la  orquesta  termina  la  introdueciorj  jf 

levanta  el  telón.) 

I 

ESCENA  II.  |  j 

i  & 

Sala  en  casa  de  D.  Hilarión.  Puerta  al  fondo  y  laterales.  Chimje 
á  la  izquierda;  delante  de  ella  una  mesa-costurero  con  nk 
de  escribir  y  un  bastidor  con  bordado  de  cañamazo,  junto  ¡a* 
mesa  un  confidente.  Sobre  la  chimenea  una  taza  de  té.  lai 
derecha  un  elegante  armario  ropero  de  señora. 

JUANA,  luego  FERNANDA. 

J 

Juana.  El  señor  estará  en  el  Casino...  la  señora  debe  háb  il 
al  teatro,  porque  se  ha  puesto  su  sombrero  nuevo  v 
me  parece  como  que  iba  de  tapadillo,  con  un  alb  íoij 
grande...  Milagro  será  que  no  tengamos  historia!  Ya 
entre  tanto,  aquí  me  estoy  dándome  tono  y  tomand  P 
taza  de  té  lo  mismo  que  una  marquesa.  Por  ciertiP 
no  sé  el  gusto  que  sacan  en  tomar  esto!...  pero  y  jiiaj 
es  de  buen  tono,  será  preciso  acostumbrarse  para¬ 
marlo  en  Capellanes  la  primera  vez  que  vaya!  irw 
¿quién  está  ahí  fuera  hablando  con  el  criado? 

FeRN.  Juana!  (Lleva  sombrero  igual  al  de  Julia.) 

Juana.  Señorita! 

Fern.  Estás  sola? 

Juana.  Sí,  señora;  los  señores  han  salido. 

Fern.  Dame  pronto  una  pluma,  papel  y  tintero. 

Juana.  Aquí  tiene  usted  de  todo. 

Fern.  Déjame  sola. 

juana.  Está  muy  bien,  (váse.) 


ESCENA  III. 

FERNANDA,  lleta  un  sombrero  igual  al 


que  dejó  caer  Julia. 


No  hay  tiempo  que  perder!  Se  sienta  y  escribe.  «Queri¬ 
da  amiga:  estaba  en  el  teatro  y  be  visto  todo  lo  que  ha 
«pasado.  La  imprudencia  de  presentarte  en  un  sitio  pú- 
’co  con  un  joven,  por  cierto  muy  simpático,  te  puede 
«costar  cara.  Tu  sombrero  está  en  poder  de  tu  esposo! 

Felizmente  nuestra  amiga  Luisa  y  yo  nos  mandamos 
«hacer  dos  iguales  á  él,  y  yo  llevo  el  mió,  que  te  dejo', 
«paia  que  saques  de  esta  circunstancia  todo  el  partido 
«que  puedas.  Adiós;  te  quiere  mucho  tu  amiga  Fer¬ 
nanda.»  Tiene  puesta  la  llave  de  su  armario.  Esa  cos- 
tumbre  que  la  be  reprendido  tantas  veces,  de  dejár¬ 
melo  todo  abierto,  nos  sirve  abora  á  las  mil  maravillas, 

L  e  ,„„n  ci  80mblcr0i  l0  ía,rd,  en  e|  atmat¡0  ?  Meil,  e|  (¡mbre 

ESCENA  IV. 


Fern. 

J'Ij’AN  a  . 
Fern. 

Juana. 

Fern. 

Juana. 


dicha,  juana. 

Juana,  entregarás  esta  carta  á  tu  señora  en  cuanto  la 
veas  sola.  Que  no  se  te  olvide. 

Pierda  usted  cuidado. 

Me  marcho  por  la  escalera  interior;  por  la  principal  po- 
dría  verme  alguien.  1 

Como  usted  quiera. 

Adiós.  ( Váse  derecha.) 

Jurarla  que  la  señorita  Fernanda  ha  venido  con  som- 
rero;  y  el  caso  es  que  se  marcha  sin  él,  y  |0  que  es 
aquí  no  se  lo  ha  dejado.  ¿Quién  es  capaz  de"  entender  ¿ 
esa  viuda.  Ay!  quién  fuera  como  ella,  viuda  para  ha¬ 
cer  lo  que  le  diera  la  rea.  gana!  Alguien  vie^e'Ti  e- 
ñora  con  un  jóven? 


r 
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ESCENA  Y. 

DICHA,  JULIA,  ADOLFO. 

I 

Julia.  Qué  imprudencia,  Adolfo. 

Adolfo.  En  el  estado  de  agitación  en  que  te  encontrabas,  pri¬ 
ma  inia,  mi  primer  deber  era  acompañarte  á  tu  casa. 

Julia.  Retírate,  Juana. 

Juana.  (Es  singular!  Juraría  que  mi  señora  salió  de  casa  con 
sombrero  y  vuelve  sin  él.)  (vásc.) 

.  ,  i  |  ■  •  t 

ESCENA  VI. 

JULIA,  ADOLFO. 

Julia.  Si  mi  marido  te  encontrase  aquí...  él  que  es  tan  celoso 
que  me  ha  prohibido  tratarme  basta  con  mis  compa¬ 
ñeras  de  colegio! 

Adolfo.  Prima  mia,  á  grandes  males  grandes  remedios.  Si  me 
encontrase  aquí  se  lo  confesaríamos  todo,  y  al  ver  que 
no  estaba  ofendido  puede  que  riera  la  ocurrencia. 

Julia.  Estoy  bien  segura  de  que  no  le  baria  maldita  la  gracia. 

Adolfo.  Ya  sé  que  tiene  celos  de  mí,  sin  mas  que  por  saber  que 

me  eduqué  en  tu  casa;  sé  que  no  comprendiendo  lo  j 
puro  y  santo  de  nuestro  fraternal  cariño,  no  me  ha 
permitido  visitarte  ni  una  sola  vez  desde  que  te  has 
casado,  y  que  me  odia  sin  conocerme. 

Julia.  Si  supiera  que  tú  me  escribes  y  que  yo  contesto  á  tus 
cartas!...  sobre  todo  si  tuviera  noticia  de  nuestras  en¬ 
trevistas,  su  cólera  no  tendría  límites. 

Adolfo.  Tranquilízate:  á  consecuencia  del  escándalo  que  lia 
dado  en  el  teatro  el  bueno  de  don  Hdarion,  ha  sido 
conducido  á  la  prevención,  de  donde  no  logrará  salir 
sin  pagar  antes  una  multa  y  oir  una  reprimenda  del 
inspector  de  vigilancia;  esto  nos  da  tiempo  para  conju¬ 
rar  la  tormenta. 
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Julia.  Sí  no  tne  ocurre  ningún  medio.  Mi  sombrero  en  manos 
de  mi  marido  es  una  prueba  irrecusable. 

Adolfo.  Vamos,  piensa...  Las  mujeres  en  ocasiones  semejantes 
nunca  carecen  de  recursos. 

Julia.  Ah!  qué  idea! 

Adolfo.  Habla. 

Julia.  Tú  puedes  salvarme. 

Adolfo.  Aunque  sea  á  costa  de  mi  vida. 

Julia.  No  es  tan  grande  el  sacrificio.  Mis  amigas  Luisa  y  Fer¬ 
nanda,  tienen  sombreros  iguales  al  mió.  Fernam.a  es¬ 
taba  en  el  teatro  y  llevaba  el  suyo  puesto,  pero  Luisa 
puede  que  esté  en  su  casa. 

Adolfo.  Ya  comprendo.  Dónde  vive? 

Julia.  En  esta  misma  calle,  número  once. 

Adolfo.  Voy  á  traértelo  antes  de  que  llegue  tu  marido. 

Julia.  Lo  demas  corre  de  mi  cuenta.  Sal  por  aquí.  (Derecha.) 

ESCENA  VIÍ. 

JULIA,  luego  JUAiNA. 

Julia.  Dios  quiera  que  llegue  á  tiempo.  Si  el  comisario  tu¬ 
viera  preso  á  mi  marido,  media  hora  siquiera!... 

Juana.  Señorita,  está  usted  sola? 

Julia.  Sí.  Qué  quieres  con  tanto  misterio? 

Juana.  La  señorita  Fernanda,  que  acaba  de  marcharse,  me  ha 
dejado  esta  carta  para  usted. 

Julia.  Venga.  (Lee  la  carta  que  le  entreg-a  Juana  )  Es  pi)SÍ ble !  (El 

sombrero  aquí?...  ahora  ya  puede  venir  mi  marido 
cuando  quiera.)  Juana,  prepara  mi  labor. 

Juana.  Está  preparada. 

Julia.  (Una  taza  de  té?  Perfectamente!  Creerá  que  yo  Ja  he 
tomado.)  (se  sienta  y  borda.) 
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ESCENA  VIIÍ. 

DICHAS,  D.  HILARION  por  el  fondo,  lleva  en  la  mano  el  sombrero  de  Julia. 

Hilar.  Déjanos  solos.  (Á  Juana. ) 

Juana.  (Pero  ¿qué  revolución  de  sombreros  es  esta?  Mi  amo 
trae  en  la  mano  el  de  la  señora!) 

Hilar.  He  dicho  que  nos  dejes  solos. 

Juana.  Ya  voy!  ya  voy!  (Qué  cara!...  parece  un  castigo!) 

ESCENA  IX. 

JULIA,  HILARION. 

Juaia  .  Qué  temprano  te  retiras  esta  noche! 

Hilar.  Yo  me  retiro  cuando  quiero,  ¿estamos? 

Julia.  No  lo  dudo. 

Hilar.  Creo  que  no  vendré  á  estorbar  á  mi  casa! 

Julia.  De  ningún  modo!...  Vienes  de  mal  humor? 

Hilar.  Vengo  como  me  acomoda.  Julia!...  Julia!...  Julia!... 
Julia.  Hilarión!...  Hilarión!...  Hilarión!... 

Hilar.  Qué  estabas  haciendo? 

Julia.  Ya  lo  ves,  estaba  bordando. 

Hilar.  Con  efecto...  es  un  bordado  precioso  (¡Qué  ironía  ia 
amarga  encierra  esta  frase!) 

Julia.  Un  bordado  en  cañamazo. 

Hilar.  En  cañamazo! 

Julia.  Sí,  en  cañamazo. 

Hilar.  Y  ¿lia  pasado  usted  toda  la  noche  bordando  en  cañamazo? 
Julia.  Toda  la  noche. 

Hilar.  Y  ¿no  ha  salido  usted  de  casa? 

Julia.  Ya  sabes  que  nunca  salgo  sin  tí. 

Hilar.  Es  verdad!  Lo  había  olvidado. 

Julia.  Lo  habías  olvidado?...  Eso  es  lo  que  te  ocupas  de  mí!... 
y  de  mis  acciones! 

Me  ocupo  y  me  preocupa  por  tus  acciones  mucho,  mu- 


Hilar. 
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chísimo.  (Esta  reticencia  encierra  una  ironía  pirami- 
dalmenle  amarga.) 

J  u  l  i  a  .  Entonces,  ¿qué  significa  esa  curiosidad,  ese  aire  enfa¬ 

dado? 

Hilar.  Significa  que  hay  mujeres...  mujeres... 

Julia.  Sí,  y  hombres  también. 

Hilar.  No  es  eso!...  Hay  mujeres  que  dicen  que  se  están  en 
casa,  y  sin  embargo  no  están  en  casa. 

Julia.  Espero  que  no  me  clasificarás  entre  ellas. 

Huiar.  No;  yo  te  hago  justicia,  la  justicia  que  mereces;  tú  no 
eres  capaz  de  presentarte  en  el  teatro,  acompañada  de 
un  boquirubio,  con  desprecio  de  los  mandamientos  de 
la  ley  de  Dios  y  de  las  prescripciones  del  código  penal. 

Julia.  Pues  ya  se  ve  qne  no  soy  capaz. 

Hilar.  Conque  no  eres  capaz,  eh?...  pues  yo  digo  que  sí  eres 
capaz,  muy  capaz,  capacísima  de  eso  y  de  todo  lo  ma¬ 
lo  que  pueda  imaginarse. 

Julia-  Caballero! 

Hilar.  Mira,  no  me  vengas  á  mí  con  caballerías,  porque  estoy 
por  tirarte  por  el  balcón  á  la  calle. 

Julia.  Señor  don  Hilarión! 

Hilar.  Señora,  usted  no  ha  estado  toda  la  noche  bordando  en 
ese  cañamazo:  ¿qué  ha  de  bordar  usted  en  ese  cañama¬ 
zo?  usted  me  engaña,  y  mientras  yo,  tonto  de  mí,  la 
creo  muy  sólita  en  casa,  bordando  en  cañamazo,  usted 
se  va  al  teatro  en  compañía  de  un  jovenzuelo! 

Julia.  Tú  has  perdido  la  cabeza! 

Hilar.  Yo  no  he  perdido  nada!  Tú  sí,  que  has  perdido  el  som¬ 
brero!  (La  enseña  el  sombrero  que  hasta  entonces  habrá  oculta- 
do  llevándose  la  mano  á  la  espalda.)  Mira  esta  prueba  de  tU 

perfidia  y  muérete  de  vergüenza...  si  es  que  aun  la 
tienes. 

Julia.  Já!. . .  já!...  já!... 

Hilar.  Y  te  ries? 

Julia.  Mejor  es  tomarlo  á  broma. 

Hilar.  Mira  ese  sombrero  y  confúndete,  Cleopatra  <]el  siglo 
diez  y  nueve!...  Mira  el  sombrero. 
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Jllu.  Es  igual  al  mió!  La  misma  cinta,  los  mismos  adornos... 

Hila».  Y  pagado  con  el  mismo  dinero. 

Julia.  Por  cierto  que  el  mió  le  pagaste  en  billetes  de  Banco, 
que  es  poco  menos  que  no  haberlo  pagado. 

Hilar.  El  tuyo!  es  decir,  este. 

Julia.  El  mió!... 

Hilar  .  Como  que  este  y  el  tuyo  no  son  una  misma  cosa!... 
jcrees  que  voy  yo  á  comulgar  con  ruedas  de  molino? 

Julia.  Fácil  me  seria  convencerte  de  tu  error,  pero  ya  que 
me  ultrajas  con  tales  sospechas,  no  he  de  ser  yo  quien 
me  rebaje  hasta  probarte  mi  inocencia. 

Hilar.  Por  la  Constitución  del  treinta  y  siete,  Julia,  no  me 
desesperes.  Recuerda  que  fui  miliciano  durante  el  bie— 
no  y  que  aun  conservo  el  sable:  y  si  me  irritas,  soy  yo 
muy  abonado  para  hacer  una  atrocidad. 

Julia.  Que  no  será  la  primera  que  hayas  hecho  en  tu  vida. 

Hilar.  No;  por  de  pronto  hice  la  de  casarme,  que  no  fué  floja. 

Julia.  Pues  bien,  ahora  mismo  me  voy  con  mi  madre,  con  mi 
pobre  madre,  que  jamás  me  ha  dicho  una  palabra  mas 
alta  que  otra,  mientras  tú  por  cualquier  cosa  gritas  y 
me  injurias... 

Hilar.  ¿Conque  por  cualquier  cosa?  ¿Y  le  llamas  á  esto  cual¬ 
quier  cosa?  ¿Conque  es  cualquier  cosa  que  un  hombre 
se  vaya  al  teatro,  y  á  los  pocos  momentos  de  hallarse  en 
su  butaca,  le  caiga  en  las  narices  el  sombrero  de  su 
mujer,  que  ocupa  con  un  pollo  la  delantera  de  la  igno¬ 
minia? 

Julia.  Del  anfiteatro! 

Hilar.  Te  has  vendido!...  Negarás  aun  que  es  tuyo  este  som¬ 
brero? 

Julia.  Sí,  lo  niego:  mi  sombrero  está  en  aquel  armario. 

Hilar.  Entre  amigos,  con  verlo  basta. 

Julia.  Voy  á  darte  la  llave,  pero  te  advierto  que  el  haber  du¬ 
dado  de  mí,  te  ha  de  costar  caro. 

Hilar.  (¡Qué  seguridad!  Pero  no  me  dejo  engañar...  ¡las  muje¬ 
res  tienen  un  aplomo!...)  Daca  la  llave. 

Toma. 


Julia. 
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Hilar  .  (¿Quién  al  ver  esa  calma  no  la  creería  inocente?  Yo 

mismo  á  no  tener  esa  prueba  irrecusable...) 

Julia.  Yamos,  abre,  ó  devuélveme  la  llave. 

Hilar.  No  te  la  devuelvo.  Abro:  ¿no  tiemblas? 

Julia.  No. 

Hilar.  Ya  he  metido  la  llave.  ¿No  tiemblas  todavía? 

Julia.  Acaba  si  quieres! 

Hilar.  Á  la  una,  á  las  dos,  á  las  tres!  ¿Qué  veo?...  Julia  de  mi 
vida,  soy  un  rinoceronte,  un  malvado,  un  monstruo,  v 
no  debes  perdonarme. 

Julia.  (Pobre  hombre!)  Vamos,  dame  un  abrazo. 

Hilar.  Es  posible!  Me  perdonas?  Bendita  seas!  (La  abraza.) 


MUSICA 


Hilar. 

Por  un  momento 
perdí  la  paz, 
que  ya  en  el  pecho 
volvió  á  reinar. 

Julia. 

Tu  vil  sospecha 
turbó  mi  paz; 
mas  cara,  amigo, 
te  va  á  costar. 

Hilar. 

Es  justo  que  castigues 
tan  negra  avilantez. 

Julia. 

Que  pague  tu  bolsillo 
ultraje  tan  cruel. 

Hilar. 

Mañana... 

Julia. 

No;  al  momento. 

Hilar. 

Te  voy  á  complacer 
trayéndote  una  joya. 

Julia. 

Procura  elegir  bien. 

Hilar. 

(Maldito  sombrero! 
me  cuesta  el  dinero, 

•  mas  no  hay  otro  modo 
de  hacerlo  olvidar. 
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Por  qué  habré  dudado? 
por  qué  me  he  enfadado? 
Que  salga  barato 
no  sé  qué  comprar.) 

Julia.  (El  ser  majadero 

le  cuesta  el  dinero 
y  de  ese  percance 
no  se  ha  de  quejar, 
que  al  hombre  casado 
no  ser  confiado 
mas  caro  otras  veces 
le  suele  costar.) 


HABLADO. 

Hilar.  Conque  hasta  luego,  palomita  mia.  (váse  con  el  sombrero 

de  Julia.) 

Julia.  Hasta  luego. 


ESCENA  X. 

JULIA. 

Julia.  Me  he  salvado,  aunque  no  sin  trabajo...  Dios  mió,  qué 
difícil  es  sostener  una  mentira!  Pobre  Hilarión!  me 
ama  tanto  que  debo  perdonarle  sus  celos.  Felizmente, 
mi  conciencia  está  tranquila. 

ESCENA  XI. 

JULIA,  ADOLFO. 

Adolfo.  Estás  sola? 

Julia.  Sí. 

Adolfo.  Aquí  tienes  eí  sombrero  que  me  ha  dado  ía  doncella 
de  tu  amiga  Luisa,  porque  ella  y  su  marido  habían 


salido.  ¿Llego  á  tiempo?  (Deja  al  «mbr.ro  sobre  una  silla.) 

Ja.u.  Llegas  tarde,  pero  no  importa,  mi  marido  está  conven¬ 
cido  de  mi  inociencia,  que  ahora  puedo  probarle  por 

partida  doble,  porque  en  lugar  de  un  sombrero,  tengo 
dos.  ° 

Adolfo.  Cuánto  te  debo,  Julia!  Ah!  pero  no  olvidaré  nunca  que 
enamorado  de  tu  amiga  Fernanda,  tú  te  has  compro¬ 
metido  por  mí  á  ir  al  teatro  á  que  sabes  que  asiste  y 
que  ibas  á  presentarme  á  ella,  cuando  el  maldito  acci¬ 
dente  del  sombrero  ha  venido  á  impedirte  realizar  tu 
propósito. 

Jllia.  Lo  cual  no  me  impedirá  seguir  protegiéndote,  porque 
si  mi  marido  está  celoso  de  tí,  el  mejor  modo  de  des¬ 
vanecer  sus  sospechas,  es  casarte. 

Adolfo.  Qué  buena  eres! 

Julia.  Ahora  vas  tú  mismo  á  presentarte  á  mi  amiga. 

Adolfo.  \ o!  ¿Cómo  es  posible? 

Julia.  Vendo  á  devolverle  su  sombrero,  que  va  en  lugar  de 
servirme  me  compromete,  (v.  ai  arman»",  d.  „  sombrero 

á  Adolfo.) 

Adolfo.  Perfectamente. 


Julia. 

.Adolfo. 


Julia. 

Adolfo. 

i 

Julia. 


Adolfo. 

Julia. 


Ah!  de  paso  lleva  este  otro  á  Luisa,  porque  ya  tampoco 
lo  necesito. 

Adiós,  prima  mia.  (ví«  Ad»ir„  P»r  ai  tor»  ...  i„s  dos  S0ln„ 

breros. ) 

Pobre  Adolfo!  Buenos  paseos  le  cuesta  el  acercarse  á 
Fernanda!... 

(Entrando.)  Vuestro  amigo  don  Lucas  subía  por  la  esca¬ 
lera  principal,  y  no  be  creído  prudente  que  me  encon¬ 
trara  con  el  sombrero  de  su  mujer  en  la  mano. 

Has  hecho  muy  bien!  Pobre  Luisa!  Sal  por  esta  otra 
puerta,  (váse  derecha.)  No  babia  yo  contado  con  don 
Lucas,  que  precisamente  es  mas  celoso  que  un  turco! 

(Entrando.)  Tu  marido  sube  por  esta  escalera.  Estamos 
bloqueados. 

Ocúltate  en  este  gabinete,  (izquierda.) 


Hilar. 


Julia. 

Lucas. 

Hilar. 

Lucas. 

Hilar. 

Lucas. 


Julia. 

Lucas. 

Hilar. 

•  Lucas. 

Julia. 

Lucas, 

Hilar. 

Lucas. 

Hilar. 

Lucas. 


Hilar. 


I? 
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ESCENA  XII. 


JULIA,  HILARION,  á  poco  D.  LUCAS. 

Uf!...  Vengo  sudando...  lie  subido  por  esta  escalera  á  t 
fin  de  llegar  antes  que  mi  amigo  Lucas,  á  quien  he 
visto  subir  por  la  principal...  En  fin,  toma.  (Le  gda  no 
estuche.)  El  haber  sospechado  de  tí  me  cuesta  treinta 
duros.  Guando  digo  que  soy  un  rinoceronte! 

Preciosa  pulsera. 

Amigos  mios! 

Tú  por  aquí! ... 

Hoy  no  hay  función  en  el  Real. 

Es  decir,  que  hoy  no  hay  Africana? 

Es  lo  único  que  allí  se  canta.  Privado,  pues,  de  mi  pla¬ 
cer  favorito,  me  he  visto  obligado  á  elegir,  entre  irme 
á  mi  casa  y  estarme  allí  solo  como  un  hongo,  ó  venir  á 

pasar  un  rato  con  ustedes.  | 

Mucho  agradecemos  á  usted  la  preferencia.  ¿\  Luisa? 
Buena;  estará  en  casa  de  su  madre  adonde  va  todas 
las  noches  y  adonde  yo  no  pongo  los  pies  nunca. 

No  he  visto  un  yerno  que  mas  odie  á  su  suegra. 

Mi  suegra  no  es  una  mujer,  sino  un  cabo  del  res¬ 
guardo. 

Pero  cuál  es  la  causa  de  esta  enemistad? 

Una  causa  musical.  Ya  saben  ustedes  que  soy  fanático 

por  el  arte  de  Rossini. 

Y  con  tu  voz  de  barítono  hubieras  podido  hacer  for-  í 


tuna. 

Á  no  tener  la  desgracia  de  llamarme  Lucas  González. 
Sí,  tu  nombre  es  bien  antiartístico. 

Si  en  lugar  de  Lucas  me  hubiera  llamado  Luchini,  yo 
te  aseguro  que  ahora  en  vez  de  pasarme  el  dia  despa¬ 
chando  expedientes  en  la  Dirección  de  la  Deuda,  estaría 
haciendo  furor  en  la  Scala  de  Milán. 

Pero  ¿y  tu  suegra! 


I 


Luc 


Hilar 


•Julia. 

Hilar. 


Lucas. 

Hilar. 

Lucas. 

Liar. 

ulia. 

íILAR. 


JCAS. 

lar. 

¡'CAS. 

lar. 

1|CAS. 


i  7 


VS. 


;  i  suegra  tiene  contra  mí  un  odio  sostenido  con  la  te_ 

r  n  o  déT  bem°leSre  lac  ««cierta.  Yo,  partidario 

le  “  tata  dí  ?T  Ua!Íana;  Clla’  aSÍdua  “ncurren- 
LV;;  ‘  I'  a  Zarzue,a-  "o  Podarnos  tener  un  per- 

de  el  conjunto  de  e°mpales  (luedilra  á harmoniza - 
“  ,COnjunto  de  "«ostras  opiniones.  En  vano  vo  sos 

1  «ofensa  de  m,  opinión,  llegaba  hasta  el  dó  de  pecho 
de  la  elocuencia;  ella  me  contestaba  con  una  escala  To 
manca  de  injurias  y  de  improperios,  y  por  fin  harto  de 
ou  la  desafinar  de  tal  manera,  determiné  no  volver  á  su 
casa,  y  me  retiré  á  la  mia  cantando  pionísimo 
«os  hoy  llegas  á  esta  felizmente,  porque  tú,  que  ere, 
mas  celoso  que  un  Otelo,  podrás  utilizar  la  lección  oue 

darme>ycon  eso  -  « 

Pero  Hilarión,  ¿vas  á  contar  ahora?... 

Z'T  mir  k  vergüenza  de  confesar  mi  falta  me  ser- 
,  ‘  '  L  Cdi  l8°'y  Vo  te  del)0  «"a  reparación  v  soy  liorn- 

e  que  nunca  dejo  de  pagar  lo  que  debo. 

Es6  e8r0daderD0,1'ÍCÍera,10  qUe  lÚ’  ^daba  cesante, 
deuda  .  ’  emP'ead«c«  deuda,  y  no  habiendo 

Felizmente  creo  que  nunca  deje  de  haberla.  Pero 
oigamos  tu  historia. 

Figúrate  que  esta  noche  me  fui  ai  teatro. 

Pero  hombre... 

Es  la  reparación,  Julia,  la  reparación.  Me  siento  en  mi 

Í  ,r  rod„COnlen?a  4  Sab°rear  l0S  pnmeros  ««ordos  de 
'  introducción  de  una  zarzuela,  porque  yo,  como  tu 

que^ócúrre?  ^‘C'°nad°á  ese  género>  cuando,  ¿qué  dirás 
Si  no  me  lo  dices!.. . 

Echate  á  pensar,  iiombre,  échate  á  pensar' 

Conque  paf? 

9 


Hilar. 
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Sí,  paf!  cae  en  mis  narices  el  sombrero  de  una  mujer 
que  estaba  en  el  anfiteatro  al  lado  de  un  pollo. 

Lucas.  Ya  me  figuro  el  efecto...  todo  el  mundo  se  echaría  á 

reir. 

ILlar.  Precisamente...  es  lo  que  sucede  siempre  que  uno  se 
cae  en  la  calle  y  se  rompe  el  bautismo,  todos  se  ríen. 

Lucas.  Menos  el  que  se  rompe  el  bautismo. 

Hilar.  Yo  me  levanto  con  el  sombrero,  preguntando,  ¿de 

quién  es  este  sombrero?  (Tomando  el  sombrero  de  Julia  y 
mostrándolo.) 

Lucas.  Qué  veo?  No  hay  duda!... 

Hilar.  Pero  al  examinarlo  mas  de  cerca,  exclamo... 

Lucas.  Es  el  de  mi  mujer!  . 

Lucas.  Canastos!  cuando  yo  digo  que  es  el  de  la  mía,  el  de 

Luisa! 

Julia.  (Dios  mío!) 

Hilar.  (Aprieta!)  #  .  . 

Lucas.  Si  lo  reconozco!...  Tu  mujer  y  la  mia  se  lucieron  <.  os 
iguales,  y  á  menos  que  Julia  te  haya  confesado  que  este 

es  suyo... 

Hilar.  Poco  á  poco!  Debo  declarar  en  honor  de  mi  esposa  que 
cuando  rabiando  de  celos  volví  á  mi  casa,  la  encontré 
tranquilamente  bordando  en  cañamazo...  ¿comprendes 
toda  la  extensión  de  esta  palabra?  bordando  en  cañama¬ 
zo!  y  pude  cerciorarme  de  que  su  sombrero  se  encon-  j 
traba  en  aquel  armario,  muy  ajeno  del  disgusto  que  su 
semejanza  con  este  acababa  de  darme. 

Yucas.  ¿Conque  es  cierto?...  conque  mi  mujer  es  una...  y  yo 
soy...  no  quiero  decirlo! 

Hilar.  Vamos,  mas  conformidad,  amigo  mío. 

Lucas.  Conformidad?...  no,  porvida  de  Rossini!  que  hoy  mis- 
mo,  nuevo  Otelo,  lie  de  ahogar  entre  mis  manos  á  esaj 
novísima  Desdémoua. 

Hilar.  Hombre,  por  Dios!... 

Julia.  Las  apariencias  engañan...  Luisa  le  ama  á  usted... 

Lucas.  Y  yo  también  la  amo,  sí  señora,  también  la  amo,  y  eso 
es  lo  que  mas  me  irrita  y  por  eso  me  daría  ahora  mis- 


Hilar 

Lucas 


Julia. 

Hilar. 

Lucas. 

Julia. 

Hilar. 

Julia. 
Hii  ar  . 


Julia. 

Hilar. 

Julia. 

Hilar. 

Lucas  . 


Hilar. 

Lucas. 


Hilar  . 
Julia. 
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10  de  bofetones.  (Adolfo  sale  por  la  izquierda,  deja  sobre  la 

nenea  un  sombrero  y  sa]e  con  el  otro  por  la  puerta  del  foro. 
Hilarión  y  Julia  rodearán  á  D.  Jucas  á  j 
Adolfo.)  '  d“  ,Ue  6516  "»  ™>  * 

•  Mas  calma,  Lucas,  mal  calma. 

■  No:  yo  averiguaré  la  verdad  de  todo  y  le  prometo  i 

m'aí'i'fa  C°'n°  P'"e  en  un  renunci«  le  he  de  dar 

Un  momento,  caballero.  Antes  que  dajar  acusar  injus¬ 
tamente  a  mi  amiga  debo  confesarlo  todo  . . 

J  Cómo?... 

Hilarión,  te  be  engañado...  ese  sombrero  es  el  mió. 

v  siete/  Jt'llí,!  JUfla!'“  P°r  Ia  Constitucion  del  treinta 

Te  digo  que  ese  sombrero  es  el  mió. 

(Ab!  \  a  comprendo!  Quiere  engañará  mi  animo,  v 
salvar  a  Luisa...  le  ayudaré  en  tan  generoso  propósito') 
Conque  el  sombrero  es  tuyo? 

Sí;  á  mí  se  me  cayó  en  el  teatro. 

¿Sabe  u-ted,  señora,  que  yo  en  este  caso  podría  hacer  y 
acontecer  v?...  ufí...  y 

Haga  usted  lo  que  quiera,  caballero. 

No  hago  nada,  la  perdono  á  usted...  Venga  un  abrazo 
.Y  pelillos  a  la  mar. 

Bah!  hall!  bah!...  yo  no  bago  caso  de  ninguna  de  estas 
cosas...  procedamos  con  método;  ó  usted  estaba  en  el 
teatro  y  el  sombrero  es  suyo,  ó  no  estaba  y  su  sombre- 
10  esta  en  ese  armario. 

Pero  hombre!... 

Lo  dicho,  si  el  sombrero  no  está  en  el  armario,  nalu- 
raímente  usted  es  la  que  ba  ¡do  al  teatro:  siesta  co¬ 
mo  Hilarión  dice,  mi  mujer  es  la  culpable.  Esto  es 
claro. 

ñarl¡  ),“lia')  (H0S  Caid°  e“  61  laZ°’  y  noPl,edes  enga- 
Senor  don  Lucas,  cuando  Hilarión  ha  dicho  á  usted 
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Hilar. 

Julia. 

Hilar. 

Julia. 

Lucas. 

Hilar. 

Lucas. 

Julia. 

Hilar. 

Julia. 

Lucas. 

Hilar. 

Lucas. 

Hilar. 

Lucas. 

Hilar. 

Julia. 

Lucas. 

Hilar. 


Lucas. 

Hilar. 


Lucas. 

Hilar. 

Lucas. 


que  había  visto  mi  sombrero,  ha  faltado  á  la  verdad. 
Cómo? 

Mi  esposo  me  ha  creído  bajo  mi  palabra,  y  cuando  le  lie 
afirmado  que  la  prenda  en  cuestión  estaba  ahí,  no  ha 

querido  saber  mas. 

Justo!  No  he  querido  saber  mas. 

Pero  el  armario  está  vacio. 

Pues  bien,  señora,  yo  creo  á  usted  como  á  mi  amigo, 
pero  quiero  verlo. 

Pero  hombre,  si  ya  le  ha  dicho... 

Yo  no  tengo  tan  buenas  tragaderas  como  tú. 

Tome  USted  la  llave.  (Le  da  la  llave  ) 

(Ya  á  abrir.)  (Bajo  á  Julia.) 

(Calla.) 

(Abre el  armatio.)  Es  cierto!...  no  Imy  nada!. . .  no  veo 
nada!... 

(Acercándose.)  Cáscaras!  Ni  yo  tampoco!... 

Ay!  respiro,  amigo  mió! 

(Yo  soy  el  que  no  respira  ahora.) 

No  sahes  el  peso  que  se  me  ha  quitado  de  la  cabeza! 

Sí,  sí  lo  sé.  (Todo  el  que  á  mí  me  ha  .caído.)  Julia! 

Julia!.  . 

Tú  me  lias  perdonado. 

Es  verdad!...  Tú  la  has  perdonado. 

Yo  sí...  es  decir...  yo...  vamos,  yo...  (Yo  no  sé  lo  que 
me  digo:  ¿cómo  habré  mirado  yo  antes?  y  para  esto  la 
he  comprado  una  pulsera?)  Julia...  yo  necesito. ..  (Julia 

le  hace  mirar  á  la  chimenea.)  All!  respiro. 

Qué?  (Se  vuelve  hacia  la  chimenea.) 

Nada...  que  yo  (interponiéndose.)  respiro...  tú  rcspii as, 
esta  respira,  todos  respiramos.  (Hasta  el  fin  de  la  escena, 
D  Hilarión  sigua  todos  los  movimientos  de  D.  Lucas,  á  fin  de 
ocultarle  el  sombrero  que  hay  sobre  la  chimenea.) 

Mas  vale  así.  (Pobre  Hilarión!) 

(Pobre  Lucas!) 

Yaya,  pues,  me  retiro.  (Qué  situación  tan  triste  la  de 
un  marido  engañado!) 


Hilar, 

Lucas, 

Hilar. 

Lucas, 


Julia 


_ _  _ 

(Qué  posición  tan  ridicula  Ja  de  mi  pobre  amigo*) 

Julia,  hasta  la  vista! 

Adiós,  amigo  mió. 

i5?"6’  PareCe  qUe  tíeneS  aZ°SUe>  I  á  ^ 

seguir  todos  mis  movimientos  has  logrado  marearme... 
Q  a  de  en  medio.  (Empaja  á  D.  H¡i,rio„,  y  vé  «i  s„mbrcro 
que  Adolfo  dojd  sobre  I.  .h¡m.„,a.)  Ah!  el  sombrero'  lue¬ 
go  Julia  es  inocente  y  mi  mujer  es  la  culpable!...  Vov  á 

:«r ar,a- yo  se  ,o  jur.- 

S.fer'"da!'  (ApareCB  L'"Sa  C°n  Un0  de  lM 


ESCENA  XIII. 

DICHOS,  LUISA. 

Luisa.  Buenas  noches,  señores.' 

Todos.  Lleva  el  sombrero! 


CANTO. 

Ha  causado 
mi  venida 
un  asombro 
colosal; 
pues  al  verme 
todos  ellos, 
se  lian  quedado 
sin  chistar. 
Es  el  mismo, 
su  sombrero, 
ya  no  hay  duda, 
no  hay  alan; 
vuelva  al  alma 
la  alegría; 
puede  el  pecho 


« 


Hilar. 

respirar. 

Me  ha  dejado 

Julia. 

sin  aliento; 
aventura 
singular. 

El  sombrero, 
ya  no  hay  duda, 
es  el  mismo 
ú  otro  igual. 

(La  malicia 

Luisa. 

de  los  hombres 
es  la  misma 
desde  Adan; 
se  despierta 
con  muy  poco, 
y  se  vuelve 
á  dormitar.) 

Señores,  yo  les  ruego 

Hilar. 

me  expliquen  sin  demora 
la  causa  de  este  asombro 
que  advierto  en  sus  personas. 
La  causa,  pues,  ha  sido 

Lucas. 

una  barbaridad. 

Yo  rio  de  contento 

Julia. 

y  á  poco  iba  á  rabiar. 

Y  yo  también  me  rio. 

Hilar. 

Y  yo  hasta  reventar. 

Todos. 

El  lance  es  chusco, 

y  original, 
todos  riamos 
já...  já...  já-.-  já! 

Lucas. 


HABLADO 

Querida  Luisa,  no  merezco  tu  perdón...  He  desaliñado 
horriblemente  al  pensar  en  tu  virtud,  digo,  no,  al 


i 
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Hilar. 


Lucas. 

Hilar. 


Julia. 

Luisa. 


Julia. 

Luisa. 

Julia. 

Luisa. 

Julia. 

Luisa. 

Julia. 

Luisa. 

Julia. 

Luisa. 

Julia. 


Julia. 


pensar  en  tu  sombrero. 

Por  un  delito  igual  al  tuyo  he  ofrecido  yo  á  Julia  una 
reparación  de  valor  de  seiscientos  reales,  tú  no  puedes 
menos  de  hacer  otro  tanto  con  Luisa...  Vente  conmigo. 
No  entiendo  una  palabra. 

Va  te  explicaré  en  la  calle...  Vamos.  (vá„5«.) 

ESCENA  XIV. 

JULIA,  LUISA. 

Ya  deseaba  que  salieran;  ahora  podrás  explicarme?... 
Nada  mas  sencillo.  Tu  primo  Adolfo  se  enteró  de  lo 
que  pasaba,  y  fué  á  participármelo  y  á  darme  mi  som¬ 
brero,  aprovechándose  de  las  señas  de  mi  casa  que  tú 
le  habías  dado. 

Feliz  idea  la  del  pobre  muchacho,  á  quien  su  amor  á 
Fernanda  ha  costado  esta  noche  estar  en  movimiento 
desde  hace  una  hora. 

Ama  á  Fernanda? 

Sí. 

Y  ella? 

No  le  ha  visto  mas  que  una  vez,  pero  le  encuentra 
simpático. 

Entonces,  todo  se  andará...  Me  marcho. 

Sin  esperar  á  tu  marido? 

Me  acompañará  tu  criado. 

Lomo  quieras.  Pero  creo  que  iba  á  traerte  un  regalo. 
No  lo  creas!...  Adiós. 

Adiós,  y  gracias. 

ESCENA  XV. 

JULIA,  luego  JUANA. 

Qué  de  acontecimientos!  qué  de  compromisos!  Dios 
quiera  que  no  sobrevenga  un  nuevo  contratiempo! 

(Toca  al  timbre.) 
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Juana. 

JULIA. 

Juana. 

Julia. 


Juana. 

Lucas. 

Hilar. 

Lucas. 

Hilar. 

Lucas. 

Hilar. 

Juana. 

Hilar. 

Juana. 


Lucas. 

Hilar. 

Lucas. 

Hilar. 

Lucas. 


Hilab. 

Lucas. 

Hilar. 

Lucas. 

Hilar. 

Lucas. 


Manda  usted,  señora. 

Voy  á  recogerme...  guarda  esc  sombrero. 

Está  muy  bien.  Y  este? 

Déjalo  donde  está.  (Váse.) 

ESCENA  XYI. 

JUANA,  HILARION,  LUCAS. 

Oué  contradanza  de  sombreros! 

IV 

Felizmente  he  reflexionado  á  tiempo. 

Y  yo  también. 

Pero  yo  he  reflexionado  mas  á  tiempo  que  tú,  puesto 
que  lo  he  hecho  antes  de  comprar  la  pulsera. 

Es  verdad;  yo  he  comprado  primero,  y  he  reflexionado 

después. 

Muv  mal  hecho. 

%) 

Déjanos  solos,  Juana. 

Voy  á  guardar  este  sombrero. 

No,  déjalo  ahí. 

Como  usted  quiera,  (váse.) 

ESCENA  XVII. 

LUCAS,  HILARION. 

Estamos  solos? 

Completamente  solos. 

Comunícame  tus  pensamientos. 

No,  tú  primero. 

Pues  bien,  escucha...  un  sombrero,  otro  sombrero, 
(Señalándolos.)  y  el  que  mi  mujer  lleva  puesto,  son  tres 
sombreros. 

Perfectamente. 

Tres  sombreros  para  dos  cabezas. 

Cierto. 

Sobra  un  sombrero. 

Ó  falta  una  cabeza. 

¿Dónde  está  la  cabeza  de  este  sombrero? 


Hilar.  Eso  digo  yo;  ¿dónde  está  la  cabeza  de  este  sombrero?.. 

aguarda...  la  cabeza  de  este  sombrero  está  sobre  los 

hombros  de  la  individua  que  estada  esta  noche  en  el 
teatro. 

Lucas.  Estás  bien  seguro  de  ello? 

Hilar.  Te  diré... 

Lucas.  Me  dirás  lo  que  quieras,  pero  tú  abrigas  dudas. 

Hilar.  Es  verdad!  por  qué  no  be  de  confesarlo? 

Lucas.  Habla. 

Hilar.  Quién  nos  dice  que  mi  mujer  ó  la  tuya... 

Lucas.  Prefiriria  que  fuera  la  tuya. 

Hilar.  Al  ver  que  había  perdido  su  sombrero. .. 

Lucas.  No  haya  ido  á  casa  de  su  modista... 

Hilar.  Y  haya  encontrado  uno  exactamente  igual. 

Lucas.  Eso  es  loque  me  ha  detenido  en  el  momento  de  com¬ 
prar  la  pulsera. 

Hilar.  De  modo  que  tú  crees  que  tu  mujer... 

Lucas.  No,  la  tuya. 

Hilar.  La  tu  va. 

Lucas.  La  tuya. 

Hilar.  Hombre,  cuando  te  digo... 

Lucas.  Vete  con  dos  mil  de  á  caballo! 

ESCENA  XVIII. 

Dicnos,  JULIA. 

Julia.  Disputan  ustedes? 

Hilar.  Es  Lucas,  que  dice... 

Lucas.  Es  Hilarión  que  piensa... 

Julia.  Sepamos  qué  sucede... 

Hilar.  Mira...  advierte  que  yo  no  sospecho  de  tí...  (Esta  rein¬ 
cidencia  en  caso  de  equivocarme  podría  costarme  mil 
reales  ) 

¡  ' 

Julia.  Vamos,  escucho. 

Ij Hilar.  Deciamos  Lucas  y  yo,  que  un  sombrero  sobre  la  chi¬ 
menea,  otro  sobre  el  costurero  y  otro  en  la  cabeza  de 
Luisa... 
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Julia.  Son  tres  sombreros. 

Lucas.  Quién  es,  pues,  la  dueña  del  sombrero  que  sobra? 

Julia.  La  señora  que  estaba  en  el  teatro. 

IIiLAPi.  liso  he  dicho  yo!...  pero  es  el  caso...  advierte  que  no 
sospecho  de  tí...  no  me  lo  perdonaría  nunca. 

Julia.  Pues  de  quién  sospechas? 

Hilar.  De  su  mujer.  I 

Lucas.  No,  de  la  tuya... 

Hilar.  Oye  el  razonamiento  que  hace  Lucas  y  yo  también.  Si 
la  modista  que  os  vendió  dos  sombreros,  uno  a  tí  y  otro  i 
á  su  mujer,  tuviese  un  tercero...  y  después  de  lo  ocur¬ 
rido  en  el  teatro,  tú...  es  decir,  ella,  la  mujer  de  Lucas. 
Lucas.  Pero  señor,  ¿por  qué  lia  de  ser  la  mia?  (Bajo  á  d.  Hila-  ■ 
,íon.)  (Advierte  que  Julia  se  turba.) 

Hilar.  (Teme  por  tu  mujer.) 

Lucas.  (No,  por  sí  misma.) 

Julia .  Es  decir,  señores,  que  ustedes  nos  hacen  la  injuria  de 
acusarnos  á  las  dos. 

Hilar.  No;  á  las  dos,  no. 

Lucas.  Á  una  sola. 

Julia.  Pues  bien,  vayan  ustedes  á  casa  de  la  modista,  bien 
cerca  vive,  calle  de  Carretas,  número... 

Juana.  Un  caballero  desea  ver  á  los  señores. 

Hilar.  Que  entre. 

Lucvs.  (Luego  iremos  á  casa  de  la  modista.) 

i 

'  JH 

ESCENA  XIX. 

DICHOS,  ADOLFO. 

Adolfo.  Á  los  pies  de  usted,  señora;  señores!... 

Julia.  (Adolfo!  qué  imprudencia!) 

Adolfo.  Dispensen  ustedes  si  he  venido  á  molestarles,  pero  me 
encontraba  esta  noche  con  mi  esposa  en  el  teatro  de 
Jovellanos  y  al  principiar  la  representación... 

Hilar.  Su  señora  de  usted  ha  perdido  el  sombrero... 

Adolfo,  Precisamente.  Hemos  abandonado  el  anfiteatro  que 
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Hilar. 

Lucas. 


Julia. 

Hilar. 

Luisa. 

Lucas. 

Luisa. 


Ffrn. 

Hilar. 

Fern. 

Julia. 

Adolfo. 

Hilar. 

Lucas. 

Hilar. 

Fern. 

Julia. 

Adolfo. 

Fern. 

Hilar. 

Frrn. 

Hilar. 


ocupábamos  para  reclamar  de  usted  esa  prenda,  pero 

no  he  podido  encontrarle-  y  gracias  á  que  el  inspector 

de  vigilancia  que  le  ha  tenido  aristado,  me  ha  dado 

las  senas  de  su  casa,  me  ha  sido  posible  tomarme  la 
libertad... 

Ha  hecho  usted  perfectamente.  Ahí  tiene  usted  el^di- 
choso  sombrero.  Todo  está  explicado. 

Sí,  todo  está  explicado. 

ESCENA  XX. 


DICHOS,  LUISA,  FERNANDA. 

Fernanda!  (Á  d.  Hilarión.)  Te  presento  á  una  de  mis 
compañeras  de  colegio. 

Señora!... 

Lucas,  saluda  á  esta  señora,  que  es  mi  amiga  de  la  in¬ 
fancia. 

Tengu  una  honra... 

Fernanda  ha  venido  á  buscarme  para  que  la  trajese  á 

tu  casa,  porque  esta  noche  ha  sido  víctima  de  un  acci¬ 
dente... 

Sí,  he  perdido  mi  sombrero  en  el  teatro. 

Su  esposo  lo  ha  recobrado. 

(Mi  esposo?) 

(Calla  ) 

Aquí  está  ese  sombrero,  y  cuando  usted  quiera... 

(Le  habla  de  usted!) 

(Le  habla  de  usted!) 

(Habrán  tenido  alguna  riña  casera!) 

(Bajo  á  Julia.)  Pero  puedes  explicarme? 

(Bajo  á  Fernanda.)  Si  no  consientes  en  pasar  por  su  espo¬ 
sa  estoy  perdida.  Mañana  te  daré  mas  explicaciones. 
Vamos? 

Cuando  quieras. 

(Va  han  hecho  las  paces!) 

Adiós,  Luisa...  Adiós,  Julia...  señores... 

Estoy  á  los  pies  de  usted. 
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ESCENA  ÚLTIMA. 

* 

DICHOS  menos  ADOLFO  Y  FERNANDA 

Julia.  Conque  todo  está  ya  explicado? 

Hilar.  Satisfactoriamente. 

Lucas.  He  pasado  un  rato! 

Hilar.  Lo  único  que  siento  es  el  escándalo  que  di  en  el  teatro, 
pero  yo  enmendaré  mi  yerro. 

(ai  público.)  Señores,  hago  saber, 
por  mi  fé  de  caballero, 
que  la  que  perdió  el  sombrero 
no  era  mi  pobre  mujer. 

Sospeché,  llevé  un  bromazo, 
corrí  á  casa  diligente, 
y  me  encontré  á  la  inocente 
que  bordaba  en  cañamazo! 

(Cae  el  telón.) 


- - 

Examinada  esta  zarzuela,  no  hallo  inconveniente  en 
que  su  representación  se  autorice . 

Madrid  13  de  Marzo  de  1866. 

El  censor  de  teatros, 

Narciso  S.  Serra. 
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